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La propagación d e  las semillas 
en la Cyclanthera Hystrix Arn. 

POI{ 

A u g u s t o C. 5 C A L A 
Prolt· ~or de Bot<tniea en la~ Cnin·r~ . de B. A¡r~~ \' 1<~ Pla ta • 

. lf"fe dt> la ~~cci6n Hotánica dt•l :'\Jngco d<' la Plata. 

Son cada día más nurnerosos los estudios orientados 
en el sentido de un conocimiento más racional de las Ya-
riadas funciones que renlizan los vejetales todos, en pro-
cura de una ernigración que asegure a su descendencia 
11n nuevo lugar, en la lucha constante que libran con-
todo demuedo, estos seres en apariencia tan ap'lcibles y re· 
signados, que conoce1nos con el nombre de plantas. 

T~a biología moderna al acumular todos los díus uut~
vos hechos, está contradiciendo v anulando cada \'Cí'.; n1ús 

el 

esa pretendida rigidez, intJU)sibilidad o ausencia rle rida en 
ellas, para tratar de hallar en todas, q ni en es mús quien P~ 
menos, una e~pecie de conciencia elemental, que no s<~ 
halla por cierto , en contradicción con las nuevas adqui. 
sieiones de la ciencia. 

N o quiero por el momento llevar muy lejos mi diYa-
gacióu; aun estamos en período peligroso para adelantar-
nos a las luchas que se van abriendo camino a duras 
penas, porqué, por una parte se ha querido extremar la 
nota haciendo caer en el ridículo a quienes sustentaban 
hipótesis descabelladas al respecto, y por otra, e11 cambio, 
se otorga apenas al vejeta! un lugar muy discutido y es-
catimado entr~ el reino puramente inorgánico y el orga· 

· nizado. 
Esta situación actual del problema apasionante, tiene 

la inapreciable ventaja de colocarnos en un sitio equidis-
tante; no negamos ni afirmamos, pero anotamos y segui-
remos por mucho tiempo anotando tan sólo observaciones. 

· La pequeña y endeble plantita que hoy me ocupa, es 
un~ cucurbitácea que sólo sP encuentra en Sud-América, 
teniendo el género ( /,11clanther-a alrededor de cincuenta 
especies, distribuidas en las regiones cálidas de América. 

\. 
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La especie argentina se desarrolla de preferencia e11 

las zonas costaneras, y debido a su hábito trepador invade 
otras plantas y lás envuelve a menudo, formando una 
intrincada madeja difícil de separar. A pesar de esta 
condición, la planta, por si misma es sumamente d(~bil y 
sus tallos flexibles y delgados tienen una consistencia 
totalmente herbácea. 

N o describiré la especie, cxiste11 de ella buenos de-
talles en De C~andolle (Suites au Prodromns (*), y sólo 
recordaré la descripción del fruto: «fructu b'rPt·i.<.;si'luo JH~
dunculato ad apicen a cuto et in rostrunt rectu1n ri.r obli-
fJUUJn producto, toto acul~is brevib·us distantióus olJ!Pl.·to » , 
y más adelante: ~ li'r1tctus paulo qibbosus, J;j 20 rn-ill. lonr¡uH 
.fJ-.12 1nill. lalus. Lqntina cinerea, 1na1~r¡ine brett;·iter alafa r>t 
sub-inte,qra, ba.si a]Jpendiculata.. apice triloúata '1 0-11-Juill 
lo n,q a, fJ'-·¡ -1n i ll lata, 1- 1 rn i ll. cr as s a >/ ; da tos que e o n e u e r-
dan con todos los ejemplares observados, tanto en stt 
aspecto, cuanto en sus medidas, que mis esquemas repro-
ducen algo aumentados. 

Por cuanto todos los hechos observados por mi re· 
quieren uuu inspeccióu más detenida de la morfología de 
ambos haré notar (ver las esquemas 1,2,3) en primer 
término, que este frutito se presenta recubierto por emer-
gencias que por ser de origen epid(\rmico son en rigor 
aguijones, su consistencia es e."lcasa y por tanto son flexi-
bles, se hallan ubicados en las paredes laterales ( esq. 2,3) 
del pet·icarpo así como en la ventral ( esq. 2), siendo escaso 
o nulos en la cara dorsal (esquema 1) y acumulándose en el 
·vértice del fruto aunque son más cortos y más d(~biles. 

La condición de asimetría que le asigna Baillon (**) no 
coincide con la definición actual de la simetría que admite 
una simetría zigomorfa o bilateral y uua actinomorfa o 
radiada; el caso de la verdadera asimetría es 1·aro en e 1 
reino vejetal. 

El plano, úniro, pasa por el eje lonjitudinal, que par· 
tiendo del pedúnculo te1·mina en el rostro del fruto, di vi-
diéndoio así en dos porciones simétricas a ambos ]a dos de 
dicho plano. 

(*) AloJlO,qraplliae phanf!rogaJJitll'llJJI, V o l. :3, p. 84t. 
'**) Baillou, H.· Historie de plantes, T. H. p. H!tO: •;Le frui l P .... t in ".IJ• 

111e lriq u e·~. 
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C.IJCiaulllfra Jf.¡¡slrix.-Fruto en vista dor~al (d), ventral ~Y) y lateral 
(1 ), figs . 1-3.-- ~ern i 11 a P. n tP. r·a t4-), En1 brión quitado un eotile1lon (51, 

~ernilla de costado (6) y éJnhrión de costado t7), 

• 

\ 



IU•:VISTA (JHILE~A O~ H lSTOHIA NATl.RA 1~ 
---------------------------

Ijas sernillas (esq. 4 a 7) son aplanadas o comprimidas 
(chatas como las llamamos nosott·os vulgarmente) y se 
hallan alojadas en el fruto en número de cuatró por In 
general, tocándose o casi por sus caras laterales compri~ 
midas, y sumergidas o rodeadas por el endocarpo carnoso, 
que en la época de la madurez ha sido reabsorbido ya en 
gran . parte. 

La dispersión de estas semillas se verifica por la 
apertura subitánea del pericarpo y la salida violenta de 
las mi~ntas que son arrojadas a distancias de tres y cuatro 
metros con toda facilidad .. 

Nada de nuevo pues hasta ahora, ya que se conocen 
nurnerosos casos de semillas que e11 una u otra forrna son, 
arrojadas al exterior y llevadas así a la conquista de nue~ 
vo terreno, donde podrán germinar o no, extendiendo el 
radio de dispersión geográfica de su especie. 

El caso que presento es conocido en si mismo, aun-
que los autores no coinciden siempre e11 las descripciones, . 
o más bien dicho, no se han ocupado de hacer ohsery·acio-
nes detenidas sobre la organi7.ación total de este fruto y 
sus sernillas, qne ofrecen uno de los mecanismos naturale~ 
más perfectos entre todos los citados, ya que tanto el pe-
l'Ícarpo, como las sen1illas y sus anexos, están adaptados a 
dicha función y concurren ambos a darle término feli~. .. 

/Jettjreund (*) señala el caso, dando una breve des-
cripción en la forma siguiente: « F r u t a  folicular; pt:· 
duncula(la de 1 a 1 } en~. de la1:qo, J'ibosa, Jntlposa, ros-
trada., al,r¡o dúblada, ]Júas, 4 a 5 1n1n. (/e l ar~qo, dehiscf.'llle a : 
lo la1~r¡o, se ab:re saltanrlo ¡:lástica-nlente. Sentilln: 2 a ~!J, 
chatas, f:!Scudiforntes, anr¡uladas, cUSJ)idíjeras ». 

La lámina coloreada que acompaña a la deRcripción . 
da una idea aproxirnada de la tnanera de operarse la de· ·. 
hiscencia~ aunque in vertidos los lugares do11de comienza y 
termina. · 

Aparte de algunas otras descripciones, más o in e nos 
detalladas, la especie que me ocupa 110 ha sido figurada ,_ 
en láminas de detalles y es precisarnente esta circunstan· · 
cia la que deseo aprovechar para poder evidenciar las ca· 
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racterfsticas de esta propagución o dispersión por semillas 
lanzadas a · largas distancias. 

El hecho escueto es el siguiente: llegada ]a madurez 
casi completa, el fruto, de forma general reniforme, agu-
zado en el extrerno distal del pedúnculo, y que por tanto 
puede definirse como reniforrne-rostrado (esquema 3) 
comprimido lateralmente, se abre por dos líneas paralelas 
a ambos lado3 del dorso del fru tG ( csq. 3 ), esta porción se 
separa violentamente desde el rostro hasta el pedúnculo, 
arqueándose hacia el mismo, y llevando en su extremo 
adherido el soporte placentar (espertnajoro) que también 
se arquea, proyectando lejos .de si las cuatro semillas 
prendidas ligeramente a él, cada una en su propio pedí· 
celo (ver esquemas 8, 9, 10, 11). 

J~l esq uen1a 12 del fruto, observa(lo en eort<-.. t raus· 
versal, permite ver la posici6u relativa de las seiuillas (s) 
dentro de la pulpa del endocarpo, así eomo el corte del 
mismo espermaforo (e) en cuyo extrerno se hallan las 

• rn1srnas. 
El esquema 13 del mismo fruto visto eu eorte Ioug 

tudinal permite observar la posición de las semillns vistas 
desde su parte más arn plia (s) el espertnaforo (e, P) en 
cuyo extremo se fijan, así como tam hiéu la cara dorsal (lel 
pericarpo (p,p) transformado en éste sitio en poderoso pro-
yector mecánico como demostrará su estudio histológico, 
que har<~ en las páginas siguientes. 

1~1 esperma foro (ver esquemas 11, 14 y 15) es un vús .. 
tago cilíndrico de origen placentar, quf~ se halla soldado 
íntimamente con el extremo rostral del pericarpo dorsal 
(ver esquemas S a 11 y 16 a 19) arqnertdo fuerterne11te en 
el fruto cerrado (esquemas 13 y 18) y en tensión como el 
pericarpo mecánico dorsal. 

Ijos esquemas 11 y 14 a 15 ofrecen mayores detalles 
del extremo inferior del espermaforo, en el núm. 11 se ven 
t·estos de las células endocárpicas que lo rodean, y en la 
parte superior l!ls cuatro subdivisiones o lobulillos con su 
correspondiente cicatrícula, donde se adhería cada seinilla. 
El esquema 14 ofrece una vista ventral Jr el 15 una dor-
sal de ese soporte tetradácti lo. 

Si se observan ahora los dibujos 1 G al 19 se notará · 
que representan esquemáticamente el aspecto del fruto 
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2-l. Corte longitudinal del Esperrnaforo . 
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de la Cyclanthera Hystrix de frente(esqs. 16 J·17) y lateral 
( esq s. 18 y 19). 

. A representa las paredes delgadas del fruto que 
abriéndose longitudinalmente permiten el desprendi-
miento del dorso B que lleva en su extremo distal (antes 
el rostro mismo) el espermaforo C y éste las semillas JJ. 

El esquema 18 muestra todos los órganos in situ que 
ofrece al recorrer la línea A B C D el aspecto de una es-
piral fuertemente tendida. 

El esquema 19 exhibe el desenlace de todo el dispo-
sitivo, haciendo ver que tanto el tejido rnecánico del peri· 
carpo dorsal J3, cuanto el del espermaforo e contribuyen 
solidariamente a formar la doble honda cuya acción se 
completa por la débil adherencia puntiforme de las semi-
llas al espermaforo tetradáctilo y por la fortna extraplana 
de las mismas, colocadas, además, de manera que al salir 
cortan el aire, disminuyendo la resistencia. 

Se explica así que sean arrojadas tan lejos y 1nara· 
villa la surna de dispositivo pseudo inteli.qen,tes que la inte-
gran y aseguran esta forma de dispersión. 

'fales dispositivos debían tener for~osatnente una -
adecuada adaptación histológica, rPsultando asi Pn efecto, 
al observar la estructura del fruto y semillas, eoilfirmando 
esta presunción. 

En el esquema 20, que representa una porci6n del 
fruto en corte transversal, rnuestr(l el pericarpo pro\'isto 
de la base de un aguijón P (uno de los tantos queofrece 
éste, ver esquemas 1 a 3).l~n su interior y rodeadas por el 
endocarpo carnoso se hallan dispuestas las cuatro semi-
llas (s) pudiendo notarse su aplastamiento y la esclerifi-
cación de sus respectivos testas (t) . · 

En el esquema 21 pueden obsery·arse las diversas 
partes del pericarpo que se adelgaza paulatinamente hasta 
quedar reducidas sus divürsas eapas formatiy·as a un del-
gado tabique que constituye la región d(;bil por donde el 
fruto se abrirá en la n1adurez. 

Este pericarpo consta de una e}Jiderntis (seguir el es-
quema 21) delgada uniseriada, Ja capa subepidérrnica, que 
con la anterior constituyen el epicarpo, forma en realidad. 
el haz elástico, hallándose sus células transformadas eñ fi. 
bras colenquimáticas, haz que se halla en fuerte tenRión : 

' . 
' 
• 
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por la curvatura misma del fruto (ver esquema 3, en el 
cual se ha representado por una línea curva la línea de 
dehisnencia futura). Sigue a ésta la capa o zona de parén-
quima vascular, que contiene, como puede verse en los es-
quemas 22 y 23, los haces conductores libero.Ieñosos que 
distribuyen el alimento a todo el fruto. A esta capa~ suce-
de ~iempre hacia adentro una tercera, que puede denonli-
narse haz 1n~cánico a1nilíjero. Sus células, alargadas longi-
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¡."ig. 28.--Cyclanthera Hystrix 

tudinalmente, tienen ~us paredes reforzadas poi" bandas 
de liguina, y su conjunto recuerda exactamente el aiipecto 
de las células de la capa mecánica de dehiscencia de las 
anteras. El juego simultáneo de sus _bridas lignificadas 
provocan la dehiscencia del fruto, al llegar la época de la 
madurez, coincidiendo con la de mayor deshidratación del 

' 
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mismo y realizándose en días de bttjo grado higrométrico, 
como he podido observarlo constantetnente. , 

Esta capa forma el brazo que tiende el arco constitui-
do por el epicarpo, el cual al hendirse, como consecuencia 
de ello, ]a capa delgada se liberta así y se arquea violen-
tamentehaciaatrás(ver esquernas8a 10 y 16a 19). El erl· 
docarpo (ver esquemas 20, 21 y 22), constituido por un te-
jido de células muy· laxas, es reabsorbido totalmente al 
llegar la madurez, y las semillas, así como el espermaforo 
que las sostiene, se hallan libres dentro de ]a cavidad úni-
ca del fruto (ver esquemas 16 y 18). 

I~os esquemas 12 y 13 muestran las sernillas y el 
espermaforo e (vistos a m hos en corte transversal ~T longi-
tudinal respectivamente), el tejido endocárpico a que alu-
do. El esquema 11 representa el espermaforo con sus cua-
tro lobulillos que dan inserción a las semillas, rodeado aún 
de los restos rlbrosos de las células reabsorbidas. 

El eSJJer1naforo (esquemas 14 y 15) cuya extremidad 
puede verse por su cara ventral l~.v. y dorsal E.d., tiene 
una constitución apropiada para favorecer y provocar el 
desprendi rniento instantáneo de las semillas por el mecn-
nistno ya apuntado. Aparte el débil apoyo que a éstas les 
ofrece el punto de inserción i tiene una estructura apro-
piada como órgano de lan~amiento: 

El esquema 24, que representa el corte longitudinal 
de dicho vástago, permite ver el haz elástico fi de fibras 
c·olenquimáticns y la amplia zona c.1n. de células rnecáni· 
cas cuya constitución y elententos formativos son idénti-
cos a los obserrados en el endocarpo. Estos ele m en tos puc~ 
den verse en sus detalles y aspectos en los esquemas 2() 
y 27, que son fracciones del mismo corte vistas con au-
mentos mayores (leyendas iguales). 

El corte transversal del mismo esperma foro ( e8q nema 
25) ofrece 1 a dispvsición o topografía general de los ele-
mentos que Jo integran. Puede observarse los restos enll 
del tejido endocárpico completamente dislacerado y el vás-
tago independizado y totalmente constituído. I. .. a zonafi., 
que lo rodea en forma de arco, es la llamada copa o zona 
elástica, que funciona en combinación con la en~ como en 
el endocarpo ya descripto, la zona más externa en la re-
gión superior, es más incrustada que las subyacentes, en 

' 
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las cuales se hallan implantados los huce·s libero-leñosos 
p1·opios ·de los tejidos placen tares, y que sirven para ali-
mentar a los · óvulos en su desarrollo y transformación en 
semillas. 

• 

Es muy interesante comprobar la acurnulación de nu-
merosos corpúsculos de almidón en la capa mecánica ami-
lífera, corno la hemos titulado (ver esquemas 20 y 21). Es, 
ta carga inusitada de grano~ amiláceos, precisamente en 
la capa mecánica, creo que debe interpretarse teniendo en 
cuenta la función mecánica que ya se atribuye al almidón, 
cuando éste, ostensiblemente, no llena la de reserva (caso 
presente), ya que el pericarpo queda como órgano residual 
cumplido todo el ciclo y se agosta y muere. La presencia 
clel mismo en dicho lugar, así como tambi(~n , aunque en 
menor cantidad en el espermaforo, tradu.ce la fu11Ción de 
turgescencia que cumple aurneutando el p(•der de lanza-
miento de ambos órganos elásticos. 

1~1 esquema 28 representa un corte transversal per· 
pendicular al eje mayor de la semilla y mues~ra la com· 
presión lateral de ésta y la constitución particular de la 
testa, cuyo esclerenquima y vaina esclerosa, sumamente 
ePdu~cidos, facilitan la proyección a largas dista11cias. 
l~l tegmen e11 cambio es de poco espesor y completamen-
te celulósico, por el atraviezan los pequeños l1aces vascu. 
lares conductores. El embrión ha sido suprimido (puede 
verse en los esquemas 5, 7 y 12); absolutamente inactivo, 
y al estado de vida latente, es elevado por este admirable 
mecanismo a cumplir la misión de propagar su especie en 
el tiempo y en el espacio. 

En resumen, Clernents, incluiría este fruto, desde el 
punto de vista de la migración, en el grupo de los bolóco· 
ros o de propulsión, éstos, aunque operen a distancias re-
lativamente reducidas, su acción acumulativa, año tras 
año, las hace considerar entre las de mayor importancia· 

En el mismo sentido hubiera hablado Kerner von Ma-
rilaun incluyéndole en el gran grupo de fr~tos cuyas se .. 
millas se difunden y p1·opagan en el espacio gracias a los 
ingeniosos aparatos de lanzamiento. 

Este que acabo de estudiar, en la modesta cucurbitácea 
argentina, se caracteriza y diferencia de los otros por un 
doble dispositivo de lanzamiento el que se completa por 
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la espcciali~aeión del ,·{tsta:~o <1ue soporta las cuatro setni-
llas (P8)Jtrnla/oro) cuyo Pxtren1o ternlÍnado en euatro rnu-
fíones e u fo rrn a (le dedos (ver esq ne rn a :o; 14 y 1 f'>) reeuPr-
cla una pequefía rnano tetradúetila que lanza sus euatro 
f-H ~ rnillas aplanadas cual si fuera el brazo del antiguo dis-
cóbolo o·rie (ro! 

~ n 
l.Ja t na tu rah~ha, i 11 spi rado ra cl(~l h 0111 bre, le ofrece un a 

vez tnús nuevo rnotivo de irnitaciúrd 
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